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DIARIO DE *&' '& BARCBÍ0H4, 

Del Lunes 27 de « 4 í f Noviembre de i 8 * j 

Í J » Fa~un3o . MJrtlr. zz Las Quar.eata Horas están en la Tgle* 
lia de P'a.íres Agonizantes : se reserva á las quatro y media. 

Día 
• 5 á las '11 ds la noc­

ís 6 í laa 7 Je ¡a man. 
Ij»6 á las 3 de la tard. 

Terindmetrs | Bardmetr*. I Vientos y Atmósfera. 

•¿7p.;ol. Í , . N . Ü. iiüheeíllss. 
3'ídem cubierto lluvia. 
r IN N. O. ídem. 

9 
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Conclusión del tratado de ayer. 

Ai 
desembarcar, esta isla 1113 pareció hermosa , vi grande abun­

dancia de pastos y ganados. La mayor parte de la isla estaba cu­
bierta de in'H;usos vergeles , de donde sacian las mas bellas frutas: 
deliciosos boscages Henos de olorosas flores , presentaban sombras y 
retretes; todos los árboles traitn trucos ó Aires; y ya por la u-i.i-
dad , ya por el agrado justi/i.aban su existencia. U ía prodigiosa 
afluencia de páxaros aniniioa estejs apacible* retiros ; campos de tri­
go , de centeno y maiz , y plantíos de legumbres sin sim-rría cor­
taban los parages de yerb-ts y praderías, (vlis jóvenes guias m: con-
duxeron á una habitación que me pareció u;i bosqjeciilo\ tanto las 
paredes estaban cubiertas de plantas , yedras , madreselvas , y tron­
cos de arboliilos. No se veia en ella solamente el techo , y este asilo 
á manera de templo , elevaba hacia el cielo una frente corona la Je 
flores. Lo interior rae pareció de muy grande com >di iad , y ele­
gante .sencillez. N J encontraba ninguno en e l l a , quan lo abriéndome 

. un gabinete lleno de flores y libros mis conductores me presentaron 
á un hombre que en lo maduro de la edad había conservado la fres­
cura de la juventud. Ambos al punto nos conocimos ; este era el 
mas querido amigo de mis tiernos anos. 

Imagine'monos la admiración y gozo de un eucuentro tan singu­
lar- Por la explicación que me hizo \ quisiera , le dixe , que me 
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hicieseis otra mas interesante. Yo satisfaré, me dixo ¿1 , la curio­
sidad de un amigo ; pero pienso que primero necesitáis tomar algún 
refresco. Vamos á cenar juntos. Solamente debo advertiros que nues­
tra comida será tal vez muy diferente de la vuestra. Jamas carne 
de ningún- animal ha comparecido en nuestra mesa , conforme á los 
preceptos de Pitágoras. Es un voto que no romperé. Le respondí 
que me vendría muy bien , y que en los Alpes esta era una cos-
tua.bre muy regular. 

Al ponernos á la mesa encontramos reunidos bastante isómero 
de niños tan maltratados de la naturaleza como los que me habian 
conducido. Comí excelentes legumbres cocidas con manteca , 6 acey-
te , y variadas con otras cosas. Admiré la pasmosa variedad de for­
mas que sabían dar á los lacticinios , huevos , ensaladas y pastele­
rías , y unos postres de las mejores frutas , ya naturales r ya com­
puestas , ya en confituras y helados de toda especie , «ie dexó en 
lugar de arrepentimiento la admiración que jamas hubiera podido 
superar la repugnancia natural qua en uua mesa debia inspirar una 
ostentación de cadáveres. Tan poco es menester para el manteni­
miento de la vida , me dixo mi antiguo amigo , que no entiendo co­
mo ha podido buscarse en la muerte. Por lo demás bien veis, 
que nuestra salud no es mala ;• creo también que así es mejor, y 
que nada hay mas saludable que este régimen que es ai pie de la 
letra la frugalidad. No os cansaré hoy en los detalles que me pe­
dís ; porque necesitáis descansar. Y< y á conduciros i vuestro apo­
sento , y mañana quedará satisfecha vuestra curiosidad. 

Es claro que a! otro dia , me fui luego á encentrar mi excelen­
te amigo , y que paseándonos lo6 dos por los bosesges de la is'a, 
le hice recuerdo de su promesa. ¿ Qué causa os ha movido , le d¡-
xe yo , á escoger esta morada y un genero de vida tan extrañe ? 
— El conocimiento del mundo y la experiencia de los hombres. — 
¿Por consiguiente habéis teiddo que sufrir muchas persecuciones? — 
He tenido que conocer por fuerza demasiado tarde , que en el mun­
do el sentir es en la» palabras , y el interés en las acciones. Una 
ilusión me quedaba aun , y es que era posible hacer mejores á loa 
hombres. Tanto como he podido lo he procurad». El tiempo me ha 
quitado esta última esperanza. He visto que les hon:b;es todo lo 
mudaban en venenos , y convenido de que les era inútil , tanto co­
mo les- era - odioso , pensé que estaba desatado de toda obligación 
para con mis semejantes. —• ¡Vuestros semejantes! ¡ Ah! le dixe, vos-no 
tenéis. — Desde este tiempo no pensé sino en retirarme del mundo. 
Anduve ertog montes para buscar aquí «ir retiro , y descubri esta 
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isla , que el Gobíerlio del Cantón me'vendió* sin dificultad a p o r ­
que este es un lugar casi inaccesible. — Pero ¿por qué os habéis 
rodeado de muchachos desgraciados de la naturaleza? Mas quisiera 
yo entera soledad. — Yo tenia necesidad de ocupación , afecto y 
amistad. No pudiendo ser titil á todos quise serlo á alguoos. Esco­
gí en una casa de caridad los muchachos cuya figura parecía que 
lubia .de condenar al infortunio. Los demás, me dixe á mi mismo, 
tendrán mas medios , y á estos yo puedo aliviar una parte de los 
males qtae les aguardan. Debo confesáre«lo , amigo mío , la natu­
raleza me inspira mas horror que la sociedad. Levantad su velo de 
Verdor y flores , y no veréis en ella sino violencia , furor y bar­
barie. Con esto procurará reparar algunas de su* injusticia». Ocn* 
pado en la educación de estos infelices , cultivo su corazón , aun 
mas que su espíritu. Ellos separados enteramente del mundo evita­
rán siempre las comparaciones que humillan , y todas las afrentas 
que la sociedad les reservaba. Me aman como á hijos , se aman co­
n o hermanos , y sus sentimientos les bastan. Les hago sentir que 
no podrían dexar esta morada fin estar pe«r en qualqúiera otra, par­
te , y que habiendo la naturaleza obrado eon ellos como Madras­
tra , deben renunciarla , por ternor de que comuniquen á otro* 
su triste suerte. — Pero vos , amigo mió , en vez de adoptar es­
tos miserables vivientes , ¿por qué no habéis escogido una compa­
ñera amable que os hubiese dado amables niños?. 3— Os he dicfco ya 
que la naturaleza me parecía roas injusta y bárbara ; ¿per qué ra­
sen me hubiera yo hecho cómplice de sus delitos ? — ¿ C o n qué vos 
condenáis á vuestro padre? — No condeno á nadie ; pero me es 
permitido obrar según mi corasen. No pudendo mí sola satisfacion 
hacer tod® el bien que hubiera querido , es la de hacer el mal 
métos que pueda. — Desengañaos de esta ilusión. Vos priváis la 
tierra de una descendencia honesta ; ¡ y á la verdad quanta ne­
cesidad tiene de ella! Pensáis que no manteniéndoos sino de legum­
bres y yerbas no causáis la muerte á ningún viviente ; ¿ pero ¡as 
plantas no tienen también su vida? j.qué tal wz su existencia es 
preferible á la nuestra l Por otra parte los animales que ahorráis 
destruyen también á otros. — N o , porque aquellos que Jos hom­
bres sacrifican mas , son precisamente los mas inocentes , el buey, 
el carnero , la liebre , el corzo , lo» peces , los paxaros &c, que 
no hacen mal á nadie. — Pero basta que respiremos , y nos tra­
gamos millares de vivientes imperceptibles. Esta es la ley de la na­
turaleza. No podemos vivir sino, á costas de los demás vivientes, y 
solamente muriendo á nuestro turno somos Ja presa de los demás. 
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— §Dsds esto para aconsejarme el iSfóftfio't ¿ A q-.é pirarían estos 
pibrjs mucaacaas ? — N,j cortamente , sin:) paira dan istraros la 
inutili iai da vuestros esfuerzo. , para ver si os pje.lo hacer vol­
ver á un ma l io , donde os qudan ánimos , y finalmente ha:eros 
convenir en qje es u n locan <•! querer sor m jor de lo que nues­
tra aatoea|eza lo per nit-. — fisto á lo me1» os b debe parecer á 
los deims. Poco SJ me da que me censuren. L» que me importa 
« s , pid-cer 1* Míenos que sea posible * nacienlo el menos rail que 
pu.'J;i. j 'esa as| fuereis »er inútil? — V a l e m u s e r r á t i l que da-
fcoso. P-#r otra parte no soy inútil a tstos iüfelie=s IB icliachos. 

Por (iu vi que mi amigo erar da una virtui incurable , y 1* 
« v e pir archiloco ; pbra no tuve el desasosiege que semejante lo­
cura pudd causar. 
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JNUlIClAé PARTICULARES D E BARCELONA. 

AVISO. 
Hoy , i las doce , en la Real Casa de Caridad, á puerta abier­

to , se executará el sorteo de la Rifa , que á beneficio de la mis-
mi R'-al Casa de Caridad se ofreció al PUJIÍCO con papel de a» 
del corriente,. 

Librito. 
Espiritual prepiracion al Na-

t i m ' j i t ) di fesus , qu; empieza el 
é c m ) J ; N>viembre basta la vi­
gilia di la Nicivi ia l , que cou-
s:st • en rezir 4 .> Aves Manas ca­
da noihi , q ie hacen mil , que 
so* las mismas que reaaba Santa 
Catalina di B >loaia : véndese en 
kt librería di la vki la M«*u-t, ba­
sada de la Cárcel, á 3 quartos. 

Avisa. 
En la oficina de este Periódico 

jqiormaráa de quien comprará una 

Estufa di tierra de loas , de cobre 
ó le hierro , con sus cañones para 
el h'im) : un Bio nbo de varias ba­
jas , y unos Troncos de raíz Je 
box. 

Sirviente. 
Se necesita pira una casa una 

buena coctoera , qu; tenga perso­
nas de satisfacion que la abonen: 
en la oficina de este Periódico da­
rán ra» -n. I^mba-ute la darán de 
una muchacha de unos 17 a ttt 
años que desea acomodarse para 
camarera. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

Ca la Imprenta del Diario, calle de l a P a i a u de Sao j u s t o , núm. 39 , 
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